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A consecuencia de la insos ten ib le s i tuac ión en que España se en-

contraba, debido a sus r iva l idades con Francia, la Corona e l i g i ó 

a un soldado, Diego de Mazariegos, compañero de Cortés en su expe-

d ic ión a México, conquistador de la región de Chiapa y fundador 

de la ciudad de ese nombre, para gobernar la Is la de Cuba. I n f l u -

yó también en este nombramiento e l descontento general manifesta-

do contra e l sistema administrativo puesto en práct i ca por l os an-

t e r i o r e s gobernadores c i v i l e s y l e t r a d o s ; Juanes Dávi la , Antonio 

Chávez y Gonzalo Pérez de Angulo. 

Diego de Mazariegos embarcó en e l verano de 1555 rumbo a Cuba, 

con tres esc lavos a su s e r v i c i o , y p r o v i s t o , para su defensa per-

sonal , de malla, cuatro arcabuces, cuatro b a l l e s t a s , tres espadas 

y algunas armas más. En la travesía naufragó e l navio , ahogándose 

e l Teniente le trado del Gobernador, l i cenc iado Martínez, con sus 

fami l ia res ; pero escapando con vida Mazariegos, quien l l e g ó a La 

Habana en 7 de marzo de 1556. 

Los sucesos más extraordinar ios que se reg is t raron durante los 

nueve años y medio de gobierno de Mazariegos fueron e l i n i c i o de 

l os trabajos para la construcción de l C a s t i l l o de La Fuerza, y 

las primeras d i s p o s i c i o n e s tomadas por e l Cabildo a f i n de abaste-

cer la V i l l a con e l agua del r í o La Chorrera, 

Si bien la Habana pudo verse l i b r e durante este tiempo de depre-

daciones p i r á t i c a s , fué e l propio Mazariegos quien provocó d isgus-

tos y protestas de l o s vecinos de la V i l l a por sus drást icas medi-

das m i l i t a r i s t a s , impidiendo a aquél los e l e g i r anualmente, según 

costumbre, A l ca ldes , sino só lo Regidores, alegando para e l l o , en 
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cabi ldo de 11 de diciembre de 1556, "que por información bastante 

que he tomado he hal lado que de haber a l c a l d e s en esta dicha v i l l a 

de la Habana se han seguido é siguen muchos a lboro tos é escándalos 

s i n - j u s t i c i a s de que Dios é Su Magestad han s ido deservidos y esta 

v i l l a ha r e c i b i d o no tor i o a g r a v i o " ; d i s p o s i c i ó n que, en e l fondo, 

no tenia otra f i n a l i d a d que concentrar por completo en su persona 

toda la autoridad y gobierno de la V i l l a . 

Además de esta perturbación que con sus d i s p o s i c i o n e s d i c t a t o -

r i a l e s ocasionó Mazariegos, también, según nos r e f i e r e Miss Wright 

(213) , " d i ó ejemplo de r e l a j a c i ó n moral v iv iendo durante años en 

unión no bendecida por la I g l e s i a con doña Francisca de Angulo, 

h i j a mayor de su antecesor , con la que tuvo t res h i j o s , a pesar 

de las sentidas protestas de la madre . . . Después de la muerte de 

la madre de doña Franc isca , cuando ya era inminente una i n v e s t i g a -

c i ó n , Mazariegos se desposó con e l l a , haciendo constar que en todo 

tiempo la había considerado como mujer l e g í t i m a " . 

A f i n e s de septiembre de 1556, Mazariegos abandonó La Habana y 

r e a l i z ó un v i a j e a Santiago y otros pueblos de la I s l a , dejando 

por su Lugarteniente a Juan de Rojas , quien p r e s i d i ó durante toda 

su ausencia las sesiones de l Cabi ldo , hasta que desde 1Q de marzo 

de 1558, vuelve a p r e s i d i r l a s e l m i l i t a r gobernador. 

Durante e l gobierno de Mazariegos, a l verse La Habana l i b r e de 

p i r a t a s , gracias a la paz concertada en 1556 con e l rey de Francia , 

a las medidas de defensa que aquél tomó y a la e f i c i e n t e actuac ión 

de las galeras de Pedro Menéndez de A v i l é s , - "marino ins igne , a 

quien, indagando y estudiando sus hechos , e jecutados en obscuros 

t e a t r o s , habría reconocido por e l primero de sú tiempo la impar-



c i a l h i s t o r i a " (214) , - se repuso esta V i l l a de las desgracias su-

f r idas durante e l gobierno de Pérez de Angulo y se observó notable 

aumento en el t r á f i c o de l puerto, con las f l o t a s que l o v i s i t a r o n , 

y también "con la exportación de cueros y de bastimentos, y por 

l o mucho que hacían pagar sus vecinos a los transeúntes por sus 

alo jamientos" (215) . 

Favoreció también este progreso comercial la supresión por e l 

Cabildo de los derechos de a n c l a j e , aprobada más tarde por la Au-

diencia y la Corona. 

En 1557 se desató sobre la V i l l a un huracán, e l cual parece 

no ocasionara otros p e r j u i c i o s que e l derr ibo de la carnicer ía y 

e l haber quedado "cerrados é tapados" algunos de los caminos que 

unían La Habana con otros lugares de la I s l a , pues en cabi ldo de 

30 de octubre se da not i c ia de haberse "tornado á cubr ir " la car -

n i c e r í a , y se acordó reparar su cerca ; y en cabi ldo de 31 de d i -

ciembre se dispuso l impiar aquel los caminos. 

El teniente de gobernador Juan de Rojas y los Regidores Antonio 

de la Torre, Diego de Soto y Juan Gutiérrez , dando pruebas de in -

condic ional adulonería y servi l ismo hacia e l gobernador Mazarie-

gos, - no obstante los notor ios agravios que éste había i n f e r i d o , 

según d i j imos , a las amplias facultades de que gozaban los v e c i -

nos para e l e g i r A l ca ldes , y a l propio Cabildo para r e g i r l os nego-

c i o s de la Vi l la - , concedieron poder, en 23 de enero de 1559, a 

favor del r eg idor Diego López Duran, para que compareciendo ante 

S. M. y ante e l Presidente y Oidores de la Audiencia de Santo Do-
mingo, les supl icase no proveyesen juez de residencia ni nuevo Go-
bernador para la I s l a , como habían pedido " c i e r t o s delincuentes que 
se huyeron desta v i l l a " , pues de r ea l i zarse as í "esta v i l l a r e c i -
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b i r la muy notor i o agravio y mucha pérdida porque ha muchos años 

que siempre se ha suplicado á Su Magestad les proveyese de un Go-

bernador que fuese cabal lero y les mantuviese en toda j u s t i c i a y 

Su Magestad fue servido hace l l es esta merced en proveer como pro -

veyó a Diego Mazariegos por su Gobernador é Just i c ia mayor desta 

Ysla de Cuba el cual en todo e l tiempo que ha que esta en esta Go-

bernación la ha gobernado y gobierna en toda j u s t i c i a como muy buen 

juez procurando el s e r v i c i o de Dios y de Su Magestad y guardando 

igualmente j u s t i c i a y demás de esto amparándola y defendiéndola 

de corsar ios franceses que sobre e l la han v e n i d o . . . " . 

En 29 de agosto de 1560 e l Cabi ldo, pres id ido por Mazariegos, 

tomó razón de una rea l carta "firmada de la Serenísima Princesa 

de Portogal Gobernadora de España, é refrendada de Ochca de Luyan-

do su s e c r e t a r i o " , en Val lado l id a 17 de junio de 1559, por la 

cual " l e s manda que se puedan vender é vendan escribanías públicas 

é de gobernación é a l ferazgos mayores en los pueblos de esta I s l a " , 

De acuerdo con esa d i spos i c i ón r e a l , e l Cabildo acordó prego-

nar la dicha venta de escr ibanías y a l ferazgos mayores, por s i hu-

b iese algunas personas "que quis ieran comprar y poner en prec io 

algunos de l os dichos o f i c i o s contenido en dicho memorial que pa-

rezca ante el dicho Señor Gobernador o f i c i a l e s dentro de veinte 

días é se le rec ib i rá la postura" , l ibrándose al e f e c t o mandamien-

to a la ciudad de Santiago y v i l l a s de Bayamo y Puerto Príncipe 

para que también tomasen parte en e l remate de dichos empleos pú-

b l i c o s . 

Acudieron como postores Gaspar Pérez de Borroto , representado 

por su padre Francisco Pérez de Borroto , Escribano de Gobernación, 
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y Tomás Guerra, vecino de Bayamo, representado por e l vecino de 

l a Habana Alonso de Rojas ; y fué otorgada la escr ibanía , en 150 

ducados de oro de a 375 maravedís cada uno, a Tomás Guerra, e l 

cual juró su cargo en 26 de octubre de 1562 ante e l Cabildo p r e s i -

dido por Mazariegos. 

En cuanto al o f i c i o de Al férez Mayor o Real de las ciudades y 

v i l l a s de la I s l a , a l que correspondía, además de sacar y l l evar 

e l pendón de la ciudad o v i l l a " a l tiempo que se alzare por l os 

Reyes", tener "voz y voto en e l a c t i v o y pasivo y todas las otras 

preeminencias y facultades que l o s ta les regidores de manera que 

en todo y por todo sea habido por reg idor y l o sea sin que le f a l -

te ni mengüe cosa alguna", no consta en las Actas Capitulares de 

este período ningún remate de dicho o f i c i o , después que l o creara 

la re f e r ida Cédula Real . 


